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Lot ortfInfelM no hayas BIÚO e«dl<iot no 
dcvsaUan.—D« loa ar.ipnloa Mrmadoa raiipon-

•n «««aatnrat. Madrid, 27 de Agoato de 1911 
La correspoadtnola * AdmloUtraolóni 

L A M E N A I S 
EL AONUAENTO EN PARIS 

Teiiíii yo (I(K.'e año» y er« iiliinmo del 
Seiiiiiiarib tle Vich en uno d6 los colegio» 
en (¡ue el clero hu ncimtuUulo loda su cruel-
dad y lodu su SMCÍedod. 

Después de no sé cuantas horas de tra-
bajo, se i>eriiiitla ó algunos alumno» aven-
tajados pasar el reri'eo en la Ríbliolera. 
Allí acudía yo. 

Uno de k^ primeros libros «pie me vi-
nieron A la mano fué el de Carbonero y 
Sol : Fin lunasío de los perseffuiüon's lU* 
/íi ¡iitesia. I)p él, una de las ulliinas bio-
grallas era la (IQ Laniennais. 

KxíMisíido es decir (pie el libro de (larbt'i-
nero está esitrilo con el propósito de pre-
seidar á los ¡wrsi'guhlorrs rcMno endriagos 
llenos de virio y. de maldad. Yo, niño, al 
llegar á la mitad de cada relato, me pre-
guntaba : ¿Cómo consiente la ¡nsUf'ia i/c 
iHos que eslr maliuulo coutimln' viviendo?. 
Y al acabar la lechu'a, viendo el desasiré 
del malvado, me decía: ¡IHos e,s /ti.v/o.' 
jf'rrtf en /í/o.v, anin d IHthS^ espero en Dios! 
¡tiHfs es la Iglesia! 

U» rontrario me ocurrió al leer aquella 
liistoria de Kameniiais. A jies^U' de todo 
el esfuerzo del aulor en hacerlo repulsixo, 
yo le iba cobrando rariño, y me dccía : 
¡Si no es ÍH et perseguidor^ simt la vfelima! 
¡Si no es él el inalvuilu^ sino tos otrosí Pero, 
dudando do mi juicio y horrori/ándome la 
idea de anuir á un cundenado de la Iglesia, 
ahogaba su voz, nudaba esta simpatía na-
í'ienle y mil ve<'es hube de postrarme íi los 
pie» del Crucifijo pidiéndole perdón del pe-
cado de no odiar A Laniennais y pidiéndole 
gracia para odiarlo. No os riújs, librepen-
sadores, de aquella orut^ión de un niño <pie 
(leería al Crislo: «¡Cuún feliz sería si i»u-
diese amarle ú Ti y (i LamennaiK! ¡Cuáii 
desgraciado soy de no poder amarle á él 
sin odiarte á T i ! » 

Y así pasé muchos aAos. Cuando oía 
hablar de Lurnennais, me sonrojaba : le-
mía que mi falla de odio á él me saliese 
A la cura y me delatase como hereje. 

Y no me había atrevido á leer jamás un 
libro de Lnmennais. 

Tenía treinta y cuatro años; estaba en 
lucha abierta con los jesuítas cuando un 
congregante de Harcelona me dijo: / 

—¿Ha leído usted los Étndes de los je-
suítas de París? 

—No tengo esla revista—le dije. 
—¡Cómo le atacan á usted!... Pero un 

ataque jesuíta... Se sirven de un estudio 
sobre Lamennaís para retratarle ú usted 
en él y atacarle á mansalva. 

\o era creyente hasta el misticismo. Al 
oír tal novedad, sentí invadirme el tem-
blor. Asociábanse los recuerdo» de aquella 
simpatía infantil con estos ataques, y sen-
tía el hipnotismo de aquella pasión mstin-

tiva nacida del odio de un enemigo del de l^unenmiís. No sienle mus fervor la 
sabio. doncella pudtuosa al entrar )ior ])rimera 

Y entonces pedí las obras de Ltunennais. ve/, en la alcoba nupt^ial, \\'\ ta nina al acer-
Fué el primer libro suyo Las palabras carse por vez primera ó la comunión, en 

de un creyente. donde espera recibir al cuerpo de Dio-s 
Difícil sería describir la emoción honda- vivo... 

mente religiosa con que lo cogí en las ma-
nos; el libro parecióme una tumba que, ^ 
a| abrirse, iba á hacerme ver viva el alma 
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Leí. Moré. Me apasioné |>or I.amoimuis: 
no me cabía dudn; nllí eslubn su aiiiiü : 
alma crislalinn, alma piirísima como hecha 
para un Antícl; ahnu apasionada romo la 
.de un serafín; ahna inquebrantabrc como 
la inoroncin ; ima de las almas (lue han ve-
nido A la licrra para perfumar crm el aro-
ma de la virlud los bahos de la ciénnpi 
ituiiunda eclesiástica. 

¡Kra feliz; podía amar á í.amcnnais, 
por(|iie Larnennais era inocente, inocenle 
«•oino Cristo : dos almas gemelas; dos rom-
paneros del apostolado d«íl Amor humano, 
de la juslicia inefable, de la libertad santa ; 
dos víctimas de los tiianos, de jos inicuos, 
lie los hipócritas! 

rorazón el de I^unennais! ]Qní' ce-
rebro el suyo! ¡Cuán armónir^imente vi-
bran en su» escritos el cerebro y el coni-
zón! ¡Cuí'mto harén comprender y <'Uĵ nln 
iuu'en sentir! I.amennais<y Srhiller... 

CiiMiulo Pablo Ltiv.Mon publiró en su ex-
relenlo semanario, Lrs Drhils tic iHoitinn^ 

grabado del monumenlo en proyecto, 
parecióme rellejado 
mentó borrckso ipic 
mi rora/.ón. Veía 
st lefio. 

Kaltr)mc lienipo 

en (il diseño el monu-
le tem'u levantado en 
la realización de un 

,íara recortar el dibujo 
y lijarlo romo estainpa para tenerle delante 
de mí, entre los de Servet. y Haeckel. 

Cuando anorhe , al verla Harriobero, se 
prendó de la e s l a m p a para, publ icarla en 
Í . \ P A I . V H I U Luinr, me felicité de ser espa-
rt(d por enrontrar un esjMiílol (|ue c o m p r e n -
día el mérito de aquel apóstol de la Hmna-
nidad, y le pedí el favor de permit irme ha-
r c r la presentación del g r a b a d o ú nuestros 
lectores. 

Ahí lo tenéis, españoles. 
Ks el monumento que va á erigirse en 

París por suscrijwión internacional y por 
iniciativa de lírieux, Claretie, Faguet, Ana-
tole France, Dujardin-Beaumelz, lx)i»y, 
Strauss, Mad. Zola, Nathan, Fazy, Vander-
velde, llouvier, Síilverda de Grave, Quack... 
I.a lista es larjía; esos nombres son fami-
liares ¿ todos ios intelectuales del mundo 
( ue luchan iior la i»az imiversal de un or-

en justo y de uiui libertad bienhechoras; 
lodos v^i en f^amennais una do las gran-
des n^uras de la regeneración social (pie 
ríHUpió las cadenas nuis terribles y sutiles, 
las cadenas de la conciencia, sin lo cual 
toda campaña de liberación es efímera. 

;.A (pié evocar testimonios en elogio de 
l.amennais? Vaya este que está dirigido íi 
la idea del monumenlo, escrito por Tolsloi 
á í>5yson poro antes de morir: «Hago ¡»ro-
fesió'n pública de la profunda estinm y ve-
neración que tengo por la memoria de l^i-
inennais. Creo que eslA muy lejos de ser 
debidamente apreciado por el pueblo eurc»-
pen y (mu por el ptieblo francés, tanto eu 
sus artos como en su vida.» 

¡ Ks cierto, y menos conocido es de 
Kspaña! 

Nuestros intelerluales, que han de lu-
char en un ambiente m u y pai>3CÍdo al en 
(pie luchó Lamennais , harían bien en sa-
turarse de las doctr inas que se desprenden 
en sus libros Palabras üe un creyente y 
Libro drl Pueblo. 

¡Ojalá se propagaran ]»or España! 

¿Qué Oiré de la significación del monu-
mento y de su oportunidad? 

Facundo Dorado tomó en el Ayuntamien-
to lie .Madrid la iniciativa de 'un m(mu-
luenlo á Serve!. ¡Muy bien! I.os barcelf»-
neses van á emplazarlo en el Tibídalm. 
;Magníllrn! Al lado del Corazón de .lesús, 
«pte le rpiemó vivo, ¡.Magnífico! Ksta yux-
taposición es el gran míuiumenlo. Kl cerro 
del Tibid(ilM) será la base de este mruiu-
mento colosal de la Historia eclesiástica. 
Tihi-tlafm (le daré...) Kste nombre es sim-
bólico; su simbolismo quedará explicado 
iM»r las eslnluas del Corazón jesuíta y de 
.Servet. 

—/.Qué me darás?-pi'egimlará el visi-
tanle. 

Y el C<u'azón jesuíta responderá : 
— ¡Kso, la hiíguera de Servet! 

Pues bien; Servel allá, anunciando á los 
baques (pie pnsiMi por el horizonte la cari-

dutl ih'l Corazón eclesiástico; e) de Madrid 
debe emplazarse en el centro de la plaza 
de < Míenle. Los sucesores de Carlos V se 
alegiarán de ver ensalzado al secretario 
del confesor del rev, que da más gloria á 
Kspaña qhe lodos los confesores juntos. 

A i'ada vícliiuii los católicos que se 
li*vanla. se hunden los altares de cíenlos 
d»' verdugíís. l.a est/diia de Servet echará 
ó puntapiés de Kspaña las imágenes de 
liis l>erinf(irl, Torquem.idas y Arbués. Los 
vertlugos <le piedra serán aplastados por 
las víctimas de piedr/i. \ estas estatuas 
muerlas haión vivir el odio eterno contra 
los verdugos vivos. 

;.gué significa el mt>numento á í^mien-
nais? 

Senrillamenle. el aphistamiento de los 
jesuílas. Ks hi víctima de los jesuítas, que 
se levanta para per.seguirlos y raerlos de 
la haz de la tierra y sepulkirlos en las mi-
nas de sus cíuiventos, donde acabarán as-
lixiadfis por el odio universal, como ellos 
•isflxianm sus víclimaí». 

Va lo sabéis, amigos de Casandra : Ira-
lándose fie Lamennais, habría querido ha-
cer. un aiMículo monumental. Si no he sa-
bido revelar en éste el cerebro de l.amen-
nais. he vaciado en él mi corazón, que es 
hm grande como el suyo, 

S. PEY ORDEDC 
Si hay algún esi^aflol liberal 

a tpiien los jesuílas hayan dejado una pé-
sela (cosn dudosa^ y si'tienen voluntad de 
llevarla al monumento, pueden remitirla 
á París, rué du Bac» 110, pudiendo estar 
seguros de que no habrá ningán obispo ni 
alfonsino que se meriende la .suscripción. 

F r o i i n e n t o d e L i m e n n o l s 
l.a ncrrsiihnl iiinala en lo.s jnsuítn.^ 

til" c jcrcer una gran inllncncia, necesi-
dad ([nc los lia liiM'hn frrcuenffimenlo 
|MM-o cscnipiilitsus en to niio res|KK;ia á 
ios míNÍids lio progresar, es líi caaisa 
que so les acuse de tíMule-r á la domi -
nurióM univi'rsa!, .Nosotros oreamos que 
l:i Conipañíii tie -lesús usnira A imperar 
en el ealidicisrnrt: este ini|»erio es, se-
gún sus líeseos, el principal loma de su 
e.^cutht; I il es su misión; iiuienguiera 
(|Mo, persiguiendo ig in les propositos, 
no se smneta ilócLlmenle á la dirocoión, 
liíu-iéndole por esla misma causa c o m o 
sombra, excila .sns envidias y de-bc pre-
caverse ;í padecer, conrormo ¡i las eir-
ciinstaticiiis. (u*:! una guerra deívcara-
da, (U'a mil roacr-i-ones ó ya, en fin, in-
numerables calumnias, que la ínclita 
CiHiijíañía suseilani .'sórdidamente con-
tra él. 

Kl aniipiilamlenlo. no ((iremos nos-
otros la sudíOrdiíiacióii <1P la individua-
lidad. que es el principal deber <le torio 
jesuíta, encierra todavía otra conse-
cueii'cia. Kn el orden inleloclual sólo 
vale H individuo; siendo desde luego 
Indo correlativo, este valor aumentará 
en proporción de la facilidad ó libertad 
del desenvolvimier^to. ímposiible pen-
sar con el cerebro de otro, no cabe in-
venlar por obeíHencia: el genio y el ta-
lentit no son afrilmtos de un cuerpo. 
Cuanili» éste substituye al individuo, 
le absorbe en sí, renunciando por co.n-
siguieiile. de una parte, á poseer hom-
bres verdaderamente superiores, de 
esos ante los ouales se rinden hunvil-
demente losespír i lus ínfimos, y de otra, 
ií dominnr nunca por la inteligencia. 
\adie negará que, en efecto, esto acae-
ce entií^ los jesuítas. ¿Cuándo salió de 
ellos un lllósofo, un poeta, un orador, 
un hisloriailor ó un sabio de primer 
lírden? l.a vida y el plácido espíritu 
deH colegio determinan, con muy raras 
excepciíMies. el carácter de sus escrito-
re?. Incapacitaílos, por tanto, para do-

minar á la sociedad y ejercer st^bre ella 
ima influencia que los hiciera sus due-
ños, ni por la ciencia ni por el pensa-
miento, fuélos necesario acudir á otros 
meilios: constituirse en ileposilarios de 
la auloridad por nu'dio dtd sob'W'nn; 
bullir alrededítríle reyes, príncipes, mi-
nistros v favoritos, para ampararse ile 
ellos, y, en última consecuencia, in-
trigar, "adular, valerse de maquiavelis-
mos y asiucia.s. frecueiilar los salones 
de la'aristocracia, plegarse y rephvar -
.se en lodos los sentidos v direcciones, 
son medios únicos para ellos de domi-
nar al mtmdo gobernando la fuerza que 
le rige. 

Sígnese de aquí que su jHHlvr y has-
la su misma existencia están ligados á 
una (»specie d*; organización social, en 
virhid de la q4te .«e trata de lo4|os al Ira-
lar sólo de algunos ipie disponen de los 
ílemás. 

Knlre d4'SiM»4ismo inleriíM* y el 
desp(»tismf> político hay tal conexión y 
r o m o a i r a c c i ó n m u t u a , que sospecha-
mr)s delM*n ambos estar naturnlmente 
unidos. ¿Huc serían los jesuílas bajo 
un gobierno popular? Caivc iendo del 
apoyo de la fuerza y reducidos á la in-
l luenda q w el espíritu e jerce sobre 
el esi)írilu. desaparecxírían bien pronto 
entre el v idgo de las muchedumbres . 

Víolor l u p dijo de ImneiiiKiís 

»d'no de los escritores uue más poderosa-
mente han contribuido a despertar entre 
iHhsoIros esta sed de enifu'ioncd religiosas, 
uno de los que mejor .saben calmarla es 
incontestablemente el .señor abate de La-
mennais. Habiendo llegado en sus prime-
ros ejercicios á la cuml)re de la ilustración 
literaria, ese sacerjíote venerable sólo de 
)as(» parece <pie ha encordrado la gloria 
umiaua. SUH miradas van mucho más le-

jos. I.n épiH'a do la aparición del ICnsaija 
siihrc lu imlifcrrnria será una de las épo-
cas notables del siglo. Por fuerza debe na-
bej' en esle libro un misterio muy singular, 
pues que nadie puede leerlo sin esperanza 
ó sin teri-or, como .si íKriiItase alguna reve-
lación nniy elevada del destino que nos 
cabe. Apasionado á la_ par que majestuo-
so, .sencillo y magnífico, grande y vehe-
me»:'.'», profando y sublime, se dirige el es-
critor al cí>razón por tod(»s los caminos, á 
Iv mente por todas las bellezas, al alma 
por iKtdos los eutasiasmos. Ilumina como 
Pascol, abrasa c(»mo Hoiisseau y aterra 
como Hossuet. Siempi'e deja eu el ánifno 
señales de su tránsito, y á todos cuantos 
Uf» puede levantar derriba ocmiplctamente. 
Debe servir de consuelo ó desesperar sin 
I-emediM. T I K I O euanlo no puede fruclifirar 
tpieda sin vida á inqiulsos de su raciocinio 
podenisKi. 

Tocante á una (»bra como ésla, no pue-
<le haber opinión mixta : .se le ataca en 
enemigo ó defiende ardorosamente; y lo 
«pie hay de más singular en el destino de 
esto libix) es ipie, á pe.sar de ser una ne-
«•esidad en muestro tiempo, la moda ha fa-
vorecido su buen éxito. Es probablemente 
la vez primera que la moda se mete en el 
lartido <le la eternidad. Bien ((ue su obra 
laya sido devorada, se han dirigido al au-

tor un siimúmero tie reconvenciones que 
cada cual debía dirigir a su propia con-
ciencia. (Knire otras, un sacerdote protes-
laiite ti'ató de refutarle, lachándole de in-
tiderante. y en Koma, íUmde fué llamado 
por la piiídicación de su libn», tampoco 
quedaron uiuv .snlisfecho.s UKS altos digna-
lai'ios de la Iglesia, i)ues, á jiesar de lia-
berle agasajado mucho en el Vaticano, fué 
á poco separado de la comunión de los fie-
les. Kl libio de Lamennais, no obstante la 
pureza y ortodoxia general de su doctri-
na, contiene, entre otras, tus siguientes 
idea.s, que no sonarían acaso muy bien á 
los (íídos de la corte italiana ; 

M S Ó I O la dulzura y la persuasión pueden 
hacer cristianos.») 

"Ilastn el mismo Dios no es indepen-
diente; se liallíj^sujeto á las leyes que ema-
nan de su naturaleza.»» 
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«KI miun* IIP In lihtMtnfl, on sii piirczn, 
rin OH ináH que la <'onri»rini(ia(l «il biirn 
(»i'(ion.» Toftns eslos vicios, (|tic quería 
(h^Hlorrar rM'M/.nn humano, linn f^ritndo 
(•(iiiii) ins Iralii'iiiitf's arrojatios <)(*! templo. 
SI- linbrá ItMtiiíIo que il).» á qiirílar vacía 
e) altiia, tiio^n nxpnl.sadns los pasiones. 
Momos (lirln il(*rir á alalinas persona» qiio 
psii» líhn» a'jsiprn ontristPría su vidn, y 
qu(* osit» síMiibrio saceninto arrancaba las 
tÍor)*s íhq sondHiii bitmbre. KstA muy 
Í»íon. IVn» las ílnros que r»! arranca ocullli-
ban abisma. 

Ksla obra ha prinluriflo inmbiYn otro fe-
nómeno muy divino de atención en nues-
tros días; es la disriisirtn pi'iblica de unn 
cuestión de leolaKÍn, y basta la frivolidad 
de lí»s hombres de Estado ha desnpnrecido 
ante el debate escoIAsticx) y religioso, de-
bido al extraordinario interés que causó la 
edición del Ensatjn. Pudo creerse que la 
antifíua Sorbona de París recobraba su pa-
sado esjdendor é iba Í̂  colocarse entre las 
dos Cóniaras de Francia. 

Auxiliado el Sr. De Lamennais en su fuer-
za por la fuerza de arriba» ha acostumbra-
do t\ sus lectores n verle, llevando sin can-
sancio, de uno ó otro extremo de su inmen-
sa composición, el pes:o do una idea vasta, 
fuiídamental y única. A cada pAgina se 
er'tia de ver que es dueño de un ffran pen-
samiento. lo va des]ileííando en todas sus 
parles, ilumínale en .todos sus pormeno-
res, le explica en todos sus misterios y si-
gile la crítica en todos sus resultados, y 
c(»n la misma lucidez que se remonta A to-
das las causas, vuelve A bajar A todas las 
consecuencias.)» 

El siBdiciiÜsitio y los s i i l i f i i ' i s t i i s 
Uoyo Villiinovii. el saíún profesor de 

ta riiivcrsidiid de Valladolid, es, sin 
duda. ífui-rn mojmr Im concírotado la 
idísi del .sindicalismo Í\] decir que «es 
til h'ndíMU'ia de lois o-hroros á establecer 
lina solidaridiul |»r(>fmioníd que subs-
tituya <1 cualquier otro género de soli-
daridad polílica». 

Rsto os. en realidad, el s^i<ndicíilismo. 
la dortrnin redentoira que ha dado el 
íjrolpe de miieTte a] individualismo mi-
soneísta y cn<si místiico que convertía 
los l iombres en máí|uinas y los apairta-
ba de la lucha organizada y practica 
píini enlreíf'írlf»s ú estados de abstrac-
ción nienlal muy semejantes A las his-
terias i'eliíJiiosas de Tere&a. ríe Avila, 
.luana dé Arco y Ma.ría de Ala^coque. 

Pero no s<'»lo en el orden intelectual 
lia redimido ail obrero, ni sólo ha eman-
í'iimdo su actividad latente, ó extática, 
sino que, ademáis, lo !in dado resuelto 
id prolvienia oc-nnóniico que apartaba 
di' sus manos ol triunfo on las luchas 
contra el capital. 

F.ra on instas luchas ol haluairle la 
caja de rotsistoncia, que. mejor que para 
favoirecotr la resistenda, servía para ta-
süi'la y entropar al onomipro el secreto 
do su cifra. El enemipro, en presencia 
do esto dato, aguardaba ó se entrete-
nía on o-scaraiulizas mientiras la caja 
íbaiso vaciando, y cuando «-abíala aco -
lada. est-rochaba el cerco, en la seíru-
ridiid absoluta do obtener una victoria. 

\A\ caja do rosistenciíi, justo es reco-
nocoirlo. prestó buenos servicios cuan-
d o A los hombres, menos inteliprentes 
ó menos cordiales, sólo se les sujetaba 
con los lazos del interés; hoy, que en 
h s Michas encarnizadas contra la bur-
piipsía se ban utilizado las inteiipren-
cias y se han subl imado los corazones, 
el sindicalismo substituye los lazos ma-
teriales con los pactos de soMdaridad, 
V on el lucrar de la caja, repleta del me-
tcilico que reoresenta días de privacio-
nes y necesidades y anhelos que que-
daron sin la debida satisfaccdón. y es. 
en último término, un arsenal de ar-
mas llamadas á pasar en un momento 
á manos del enemigo , coloca el arca 

.santa do Uhs deberes, qno sólo |>uedoM 
al»:ind(Uiar ó Iraiclonar los f|uo naoio-
niii para o^íclavos y en su condición 
misorablo nr) liaccn incita ni vilipon-
(ii(» dol inundo ni la oxocración de sus 
hermanos. 

Kn inoíl ya contal»a en Kuropa ol sin-
dical ismo con sois millrMM».s do adictos, 
y coiiKt ensayos brillantes do su capa-
(•iilad y su tom¡tle para luchas so-
ciales, puodon citarse la huolíra a^rra-
riíi de Parma en MI07. los conflictos 
de Viífueaii.x y Draveil. que en el afio 
pn'iximo pasado atraj<M'on la atonci-ón 
dol m u n d o enlctro. y la reciente huelpra 
<le forroviairios en lu/ílatorra, que cons-
tituye para el sindicalismo un triunfo 
Kloriosísimo. 

En España lleKí»n ya los sindicalis-
tas A la cifra de 25.000. y tienen nú-
cloos pod-orosos en .\sturias y en Cata-
luña. Sus poriíklicofi han sido perso-
íTiridos i)or los pode-res con verdadera' 
rabia, y sus propagandas, prohibidas 
arnitrariamento por gobornadorci l los 
analfabetos y polizontes serviles, gen-
tos estúpidas que ven on todas partos 
el fantasma dol anarquismo, quo no sa-
ben separar el idoal ana.rqnista, cuya 
profusión est/i garantizada por nuestras 
leyes, del puñal ó do la bomba que en 
un momento histí^rico fueron la encar-
nación dol rK<f visn sepfíUrrfí Iket ó fue-
ron ol gesto quo para mor ir t-eatral-
monte buscaron ol soñadoT ó el loco . 

No obslíinte. ol obrero español, quo 
no tiene condic iones nativas d<> miso-
no.ísta ni de histérico, ha de roívponder 
A los l lamamientos do este ideal, v la 
primera propaganda quo on nuesírbs 
caminos, on nuestras min-as y en nues-
tros talleres se realice. anmontarA con-
siderablemonlo el número de sindiica-
lislas. El espíritu osnañol ha sentido 
intonsaniento la solidaridml en todos 
los nmmontos de su historia. 

Y. por otra parto, todo abona su 
arraisro: la bancarrota moral y econó-
mica d-ol régimen pre?onte, el doscrédi-
to de los partidos republicanos militan-
tes en el día do hoy. el fracaso univer-
sal de los arbitrajes proniiestos pa.ra 
so luc ionar los conflictos obreros y, ante 
lodo, ol haber admitido on su credo el 
social ismo la locitinndad y la necesi-
dad do la Imelga creneral. que es la 
conclusión única del programa sindi-
calista. 

E. 6ARRI0BER0 Y HERBAN 

FIQUR/IS ACTUALES 

lUai-co IhAfie?. (ÍS un Ifívaiilino. Los hom-
bres d(! su couq>lexióii moral y íísira, nn-
rt'ii .solamcnle en las [»Iayas d(í (Chipre, de 
Alejandría, do Vulencju... 

Esos homl)res de espíritu simnáticamon-
It» fal.so, enamorados del sol pleno y del 
mar azul, que, se^íún lu fuerza eon que 
inq)rosion<» sus corohros la luz del snl ar-
diente son capaíMvj del heroísmo ó de ia 
id)ye<!i:iün; esa raza ele pintores, de des-
eripti>res, tiíMie en IUas<'o IhAfiez su mAs 
dctlnitivo símlK>lo. 

ned'lmento ««s ^usombrosa la stiiisación 
plAsUca rjuc producen las dcscriíM-iones 
lie lUasco. Su retina de ¡nntor retiene po-
derosamente los naísajcs ihiminados A ple-
no sfil y les da luego forma y color, va-
liéndose ¡Mira ello de la pluma con el po-
ílerío impulsiví) que era el único y aun 
no resucitado oriente de la maestría de 
VelAzquez. 

La obra general Un Blasco IbAfiez lia 
enriquecido A lu arquitectónica espailola 
con muchas sotier >ias (construcciones. 
Blasco IbAfiez es un descriiilor f̂ ue no co-
mentíi. Ante un panorama meridional, pre-
para pinceles y ¡)aletas y trastada rApida 
y íielmcnte la visión luminosa. 

I-a demoslrar-ión de la síjberanía des-
«•riotora de Blasí'o, .«̂ e ve mútliplemente. 

Kn Oriente, cada pAí?ina. cada pArrafo. 
da la completa sensoción plAsti<'a di? In 

ue reti*aUi. Kn est̂ í libn» se tuilla la visión 
eflnitiva del onentn abifíarradí» y pinto-

resco, de! oriente di»l sol y de la media 
lima. 

KstHiña debe al gran novelista pAginas 
di' luz y color our» no ban sidc» su¡>eradas. 
Y por ellas, y i>or las que aún tía de esrri-
bir. la juventuíl española aí^lama A Blascí» 
IbAñez triunfadiir. 

• • * 

(loníleso (pie me intoresan po<lerirs<iinen-
te los boiiibn?s de las ]>layaH de Levante. 

K1 verdjidero levantino.' fíen(n*alinenle. 
es un falsario. Su propia, su consustancial 
falsfMlad. invade muemis veces el campí» 
de tos sentimientos filiales. El pirata de 
Alejandría gî za i'ngañando ú su madre. 

Y estos bombres de llevante que care-
)or tan-
el un A-

Vicente Blasco Ibáñez 
t'n hombre se alzó una vez on la vida 

ante nosotros amenazándonos; ó se incli-
nó en un rueífo; ó enemiíjo con grandeza 
nos lanzó al rostro boHzontnJmente con 
su cólera la Invitación A una lucbn brava. 

En cualquiera de estos momentos, nos-
otros. antes de erjíuirnos contra la ame-
naza ó de escuchar el rnofío. ó de aceptar 
la. lucha, pretendimos arrancar ni enend-
go. por su expresión facial, la filiación de 
su espíritu. 

El rostro de nuestros semejantes nos in-
teresa siempre poderosamente. 

Entre las altas figuras de la literatura 
española con tem por Anea, hay tiix»s facli-
leis rectilíneamente definidos." El rostro de 
.Méjandro Sawa es Arabe: pero de uno de 
esos Arabes bravos y severos que ííalopan 
por la tierra lejíendaria del desierto, de 
espaldas siempre oranltosamente á la fal-
sa v vieja civilización de Europa. Santln-
pci Rusifiol es un rey-poeta que vive entre 
pintores: mereciera ser llamado Gustavo 
Adolfo, de Polonia. Renavente es un (Caba-
llero espafiol. falsificado v avalorado por 
una espiritual sonri.<ia florentina. Valle 
InclAn es un pobre, un mendicante huido 
de un viejo atrio de una catedral romA-
nica. 

wn de tamiz en el cerebro, y que, 
to. son obsobitamnttí incaf>aces 
lisis delicado, sutil, poseen un prisma es-
piritual que mira rectamente hacio el lado 
de la diplomacia. El levantino es un em-
bustero casi perfecto. Su falsedad es tan 
perversa como la del judío, aunque mucho 
numos acerada. La falsedad del levantino 
es como un gran cuchillo toledano: la fal-
sedad hebrea es un largo y estrecho pu-
ñal de acero damiusquino. 

Til hombre do Chipre, por ejemplo, nace 
ya con una imperial facilidad para falsifi-
car magi.'4raIniL'nlo eso fuego íntimo que 
se llama la vehemencia. Naílie como un 
hombre d(.'l Levante para presentarse po-
seído de la fiebre del entusiasmo A plazo 
fijo. ¡Qué gritos, qu(> ademanes. qu('' fra-
ses cándenles para lanzar injurias al ros-
tro dt» un eneuugí», ú para protestar de una 
Injurtiicia, ó para cantar A una utopía! 

Y, sin embargo, el levantino, allA en su 
fítndo, es frío como una piedra de niArmoI 
y no cree en nada do lo que dice. Su per-
sonalidad psicológica, como la del judío, 
sabe muchí^ del s*^crcto de la vida. 

El levantino sonríe, sonríe siempre C Í H I 
im gesto sensual y heladít. En algunos de 
estos liombres el tal gesto tiene tan incon-
fundiblemente señaladas sus dos caracte-
rísticas. que la sonrisa adquiere un tinte 
ligero (Je ferocidad. El ritstro clásico 
levantino atrae y repele al mismo tiempo. 

El levantino ama el oro, y quizA por oslo 
ama también la luz del sol! Esta distintiva 
suya sefiala su parentesco moral con la 
raza judía. Y pienso que el levantino no es 
mAs (jue un judío mal troquelado. 

El nombre del levante e's bravo. Si en 
algunos instantes no lo parece, es porque 
su amor animal tiene mAs poderío que su 
dignidad. Sin embargo, como no carece 
de esta iiltima cualidad honorable, en su 
aspecto mAs personal y niAs externo, ella 
alguna vez le arrebata, y cuando esto su-
ce(ie, el levantino siente' en sí la espuela 
de la bravura que le obliga A llegar, no 
adonde llegan l(xs héroes, sino adonde al-
canzan los bravos. 

Digo que el levantino es incapaz de la 
heroicidad, porque su valor físico sola-
mente so i>one en marcha impulsado por 
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inwi cíiMsn |H»rs<»nnlísiiiiH, rxleinn. Kl 
S N ^ R Í I Í L F » . Í ' I I H I S I N S I I H » p o r MUJI ¡ I M J I -

(̂'11 Icjmiii t' illtíilifíiblr iw>f rjcinplo. In 
¡ninííon iizulíHia de In pnlrin pnra el li»'-
Iirt.- ul Irviilitillí» lio li*. rdliMIlH'Vf. \ á 
jM'Síir ti»' t'shí—ú |MH' iiiisíiH»- . rs 'iif-
iipslrr hnlinrsí' flnfmlo niin fiioilr \n. 
Iiiiilnil |Mini iK» ílt'jnrsí» íiitíistnii* |Mti In 
eloc'iiíMn'ín un I«'vmit¡níi <iii»' mnlji su 
pnlnii. 

Kl li'VJinfiiio f'S sifinpi*»' ílt'lirhiso. I-Vjis 
i'ostns sor! la liiMTa logiliinn los h'ini-
l>r»»s i|Mi* iiJU'fii |»ai'a intóriu'flrs «IÍ* h<i(« l, 
para prrsliili^'iladort's. para lirn-iilcs ih' 
l>nrrarn: do <»sns playas piíM'<*don fiólos 
osífs hninl>ros quo viv<'n d»' profosloiips 

VIVIENDO A L A INGLESA y rs la pi>liífann;i. Va rfiio no sna po-
sihlr n.r!»ilnn' un marido para cada nni-

U M M M I I A U N M M M InAlnliiMHfi marido so divida ontr(< uno FCIISlOn poro inSIfllBrrO dos. La medida os tm po^o Shnrkimj. 
norosidad no lif^no loy. 

La divinización del padre Julio GAMBA 

Kl inorinoiiisan» os una roli^ií^n do 
zar/.uola siralínliiNi, v vo no mr oxnlico El oue posee más de lo que sus necesi-
. iSnin ffiii» ni í nn l i hn nno<5- dades exigen, pasa los limites de la razón (lino o? q o OI M. no i.i na pnos juíticia primitiva y arrebata lo que lo ya on nnisioa. perteneíe á los Semás. 

fnnláflifflíi y (pío linMan con vehomonnn 
fnlsn do Ins'sotvas do la Inil 
Inoios de hiolo do Monlronl. 

Vo. lo «'onfií^o. nnlo niio do oíms 
lltTos. qiio on las Torins so Irntfan ospndnf* 
('i so sn<*nn dol oslóiimíjo kilóinotros ilr 
oinln lolrgr/'iHra ó psonniolonn inoTiedn.^--
;oh!. osto si^bro todo—, hago montnlirpnl»' 
In siiíuinnie rníloxi<'>n: 

— q n ^ ' liorra son'i osto tí(»? 
morito do liiM-rn de «'osta. Costos, las ilo 
I,í'vnnlo. 

* * 

l.n doí-isión de lilas<'o Ihánrz di» iHWlir 
á lu Arííontina para pDnívrso al fr^nlo d»* 
nn ííron nlninrón do nn*oz. os dijínn (U* 
todas Ins adnilraí-íoni's. Kso liorniuv os os-
Inpondo, prodi^'ioso. Ks el hombro do Ins 
sorprosas. Cuando Rlnsfo, orador ri'volir-
«•¡nnari»». pornrnbn on la playa Mnlvn-
rr»sn. do rara nt mar. oompiíiondo sn vcr-
l»o on ooh>r y bravura <'on los misnms 
olas, ;.qnií̂ n li'abía do suponor (pío bnjo la 
lapa esft'rion d(* nqu(M rrAnoo sr ludlnbnn 
í»n<^orrndos lus sosos dol primor novrlisin 
do I5spni'in? 

Mas tardo, r-nandí» Hlasro. osoritor. pu-
lílicaba sus •'stnpondns pAtíinas lionas do 
luz y poderío. quién hubiera sido cnpnz 
de pVosontir on nquol hombro al avontnn»-
ro rolnnizador de hoy? 

/.Y qui('n sorA oopnz do prodooir al Blns-
ro de mannna? 

Cunnilo i»sto español di^no do hnbrr di-
rijíidíí lí>s torciííS famosos do nnndi\'< se 
rnnso de la nnmpn y do sus íjontos. ¿en 
qu(> omploarrt'sus salva jos eneraías? /Com-
prará un barro y so hará pirata on ol Nte-
ditorránoo. on ol'Opí^nno, on ol mnr rio las 
Tndins. on el Jónico? Verán nn dín los 
habitantes de Cefnlonia. ó los descendien-
tes do los Duex vonoeianos, ó los pesca-
dores do ballonas do Cristinnía. ó los ca-
zadores do murci^lnfíos nnpolítnnos, vorán 
un dín, diíío. aparecer on el horizonlo un 
navio empnvosndo (u'sparando con todos 
sns eañonos y onarbolando una bandera 
roja inmensa atravesada por fnjas durens 

.\qi;ol navio, ;.sorá. quizá, do nn pirnta 
espafinl bravo y í(oninl que está deeidido 
á realizar ol sueno frustrado do Napi>l(V)n. 
Alejandro. Césnr v Sosostns? Será aqu-ol 
navio do Vieonto Blasro Ibáñez, oí funda-
dor do la monarquía universal. 

Hronins inofensivas aparto; yo croo pro-
fundamento en la grandeza dc*Blnscn. T̂ >s 
refloios espirituales do oso hombro me des-
lumhran. Es ol único ospnñol jurando y 
fuerte que conozco. Todos los demás so 
hallan contaminndos dol pauperismo nc-
lual. SiMo o<.o os capaz do soportar diíinn-
mente s(d)ro sus espaldas la herencia nn-
titíua do los aventureros de Piznrro y Cĉ r-
tás. de los soldados do Flnndos. 

Yo voto por que todos los compntríotns 
linos que no tontían nnda que perder so 
nlistí-n bajo las banderas de Hlasco v se 
dirijan A conquistar nlco: la eostn do Mar-
fil. la Hopribíica de Ubeiia. Afíjauis-
tán. la ribera derecha dol Oancíos. 

Kste .sería un medio do ensanchni^so. Los 
ospoiViles somos muy jírnndes yn. y aquí, 
en rasa, no cabemos. 

Yo me alistni'á tnmhián, y conmigo, no 
fon Blasco, vendrá Aloinndro Ror. 

Aloinndro y yo fundnromos on la tiorrn 
conquistada una niievn reliffión de la cnnl 
ál y vo nos reservaremos el sueldo corros* 
pondionte ni Padre Snntn. 

Prudencio IGLESIAS HERMIDA 
Dante, Petrarca, Leonardo de Vinel. 

Leonardo Aretino, Miguel Angel, Maqula-
velo, Cristóbal Colón, expulsados ó recha-
zados de su pais, se dan por patria el 
mundo. 

E. QUINET 

fjts ntorwofíps 
son unos pirfiruhnpf:... 

V luí^po: 

/.liy r/í/o mormones! 
/.!?/ qttr niñrnmnrít! 

Sin embnríTo. lo? inírlosfts no tomnn 
oí mormonismo tan on hronin. En Tn-
irlaterra hay oclionia (ampios mormo-
nislas. liO-; a.crrnlos do propapranda vie-
non aquí y PP llovnn las inírlosn? 
ú orillns dol liHíro Snlaflo. El Parlamon-
to so lia oonnndo ya do la onostión. y 
la Pronísn la t.rafa muy ú monndo. 

niormono5 son polítramoí!. oomo 
so pülio. Soirnn olios, cada mnjor ostá 
ml'ivnln do o.^pfritu? qno qnioron na-
cer Á la vidíi humana. Por OÍV> cada 
liombro doho lonor variafi mnioro.s, i\ 
fin do pndoir lanzar lodo? Irvs año? iinoí 
cuantos osnírifiis al mundo. TTn mnr-
Tnonípfa os tanto más santo cnainlo más 
liiios fiono. y on fnorza do tonor tiijos 
piiodo lloíra-r á sor dios do loí! mormo-
noí . Frank Rnssol. autor do nn osfn-
fiio ninv inl-orosanlo «inbro oí asnnfo. 
4lioo: «Esta idoa loob^írioa oa idAnficn ni 
sislonia nolítioo do los amorioanos. En 
los Esladois Unidos, rada ciudadano os 
un nosihlo nrosídonto v cada nnomi(^n 
un nosihlo dios." El mismo oscri for in-
¡siiltíi al dios do los mormonos. llamán-
ílolo fufttful ono nuitore decir impt'idi-
00. Indudahlomonfo no os nn prodipío 
do cacitidnd. poro osto «no imnorÍR. Es 
un dios alocrro. v nrolff lca nuo lo da 
trabnio íí los rodaotoros dol Boilhi Bni-
llipi-r dol í^aíro Snladn. En Francia, ñor 
ojomnlo. ya harían falta alcrunos tem-
plos y alirunos sacerdotes mormóniros 
Ttnirn numoninr un poco ol conso nin-ni-
oinal. Todos los pori<^dioos franoosos so 
ocui>aron no tinco mucho do nm carpin-
tero nuo había fonido sois hiios, y Lo 
Pi'fit Prtriskn dooía: uTbi mnrrrmt <ío 
rtihan nr fornif nns mal tlanfi la hnu-
tonfíierr (h ce hrarr hnmmp,y\ En ol 
fondo, oslo os mormonismo nnro. Si so 
condocora al padro do sois hijos, no so 
osfá loins do roconocor dioí; ni pndro 
do cincuenta y sioto. 

Y o no si hnco fall-T nn pod<^r divi-
no nara toTir̂ r oincuonta v sioto hijos, 
á si hastnríl simplomonto ol uso del óin-
\\\ri\r\ ol(Vt.ri(^n: poro si nn so os dios 
ñor oí hoobo do onvinr tantas orinfn-
ras ni numdo. so nuodo sor. indndahlo-
monto. n o r o l do mantonorlas. Haoo fal-
ta nna fo nno no dosmorooo on .nadn do 
la do los primoTos oiristianop. 

Thomas Mavhnnk cuonla la historia 
do nn mormí^n quo ttabía llocado .i to-
norouaronta v tros hijos. Su importan-
cia ora crrandísima m f r o los mormo-

Estaba ya ú dos dedos do la diviini-
dad. Tn día so domostn^ oiio ni uno 
solo do los cuarenta y lre.s tiiios le por-
tonooín y auo todas sus muio;ros le oran 
Ínflelos, l.n fo morm^^nicn sufri(^ entón-
eos un írrnn quobranto. 

¿Por qu(^ lo harán los infirieses una 
oMosicií^n tan seria á las prf)paprandas 
mormónioas? En Tnírlaterra hay nn 
oxcoso do niujores. Casando á onda 
hombro non una miiier. quedará siem-
pre nn enorme .sobrante de inplesns 
solteras. No hay más que un recurso. 

LOCKE 

El liTn "blanco,, de los nioriliiindos 

DIOS NO PUEDE SER TAN MALO 
Ayer salió do Ui estación do AimttM-li/. 

el tren htanrn que llova i'i Líuirdes mil 
ciento cincuenta enfermos. En camillas, 
en currcís do mano, (»n brazos do sus deu-
dos V amigos fuemn llegando al andt'ii tí-
sicos, poralíticos. idiotas, leprosos, tulli-
d«»s. ciegos, (uincoi'osos... iMMlroduui-

' bro buiiinna wdió do sus covachas para 
luostnir las llagas al Por t(Mlas |>artos 
se veían hombres rotorciéndos*^ iK>r ol do-
lor, mujeres con monstruosos vientre» que 
iiinrhí't el í'ám'or, nuu'hachas omarillontas 
con ojos f*d>rilejí que luchan i>or penna-
iiiM'or ubiortí^s, niños con úlcoins, aca.^o 
única herencia í ue los loganm sus |Mi<Iros. 

poco ú iMH'o. os vagones hirviont*».'̂  |>í»r 
«íl .sol de Agosto fuonm llenájidoso do do-
loros, do rniserin, de carne jiodrida; todos 
r(*vuolt(ks. cambiando su.s microbios on la 
horiible y repugnante patiM'nidad do los 
a p(*studos. 

Despuc's d(* la bendicl('>u del obi«spo. H 
tr(>u so puso eti marcha... hesapareciú (H 
eiioriiK» reptil de liit^rro llevando on sn 
vii^itn? la .sangre ™)dnda. 

Todos vnn en busca d(*l milagm. eso 
milagro que |»arec(> haber huido á otros 
plan»>tas. c< îno si en (!'ste no tuvi«'i<o nuda 
que hacer. 

Los tísicos, los juu'alíticus, los cancero-
so-s, iíxs imbéciles van con la esperanza 
puesta en Dios, en ese Dios que los ha he-
cho i mbócHos. cajicerosos. pa ra 1 íticos y 
tuberculosos, acaso uporque así les con-
vendría»» aunque ellos no lo civnn. 

Iglesia ha organi2.ado osla espantosa 
pnx^esión úo íloloi'idos. Ui IgU ŝia sabe 
muy bien rpie lc»s niilagrof« huyeron ha 
tiempo negados |K>r la Cion«^¡a: >ero para 
ponor nn puntal ú la fo que se ( erniinbji. 
no titubea eii sacar de sus I C C I H S S á T W I S 
(b^síHijos on í»l mes de .Ngosto y Ids factu-
ra on vagónos do toifoi-:»! clase, l.a Iglesia 
no retrocedo ante las muecas de diHor de 
los 1.150 enformcrs durante los *.)00 kiliV 
motivH que Iwn de ivcorrer hasta la Meca 
ci'istiona. JÁX Iglesia, aunque .salw» con 
certeza que ni los tidlidos ni los tísi^'os 
recui^erarón lu fuerza do sus mii^bros 
ni la solnd de los jiulinones. Ic^ (nigaña 
cruelmente pronietii'ndoles vida. 

¡Dichosos los lK>mbi^ do alma sonftilla 
que croojri m ol milagro! Para olli)s es el 
reino de la esperanza. U» TgU\sia los lleva 
A T^ourdes, donde perderán la fo. 

Si ningimo encuentra remedio para s»is 
males, ¿cómo eiv^ír on ol poder sobrena-
tural de Díí>s? DesHhiK'iadrw por los m(^di-
eos y i>or la Providonciíi, ¿di'tnde ]v«idrán 
sus últimas esperanzas? ¿Morirán ren(^ 
gando de esa Providencia que los hizo na-
cer i>ara oJ snfririiiento? 

V si alguno cura, si realinonto se opera 
ol milagro, ¡qué oclio so reconcentrará en 
los coi'ázones de aquellos á quienes no 
tocó la gracia! Porque, ¿podrán .seguir cre-
yendo en un Dios bueno, padre bondadoso 
y justiciero, cine no haoo distingos entro 
sus hijos? Dios no puede ser tan malo 
como lo pinta la Iglosia: un Dios que llena 
de i'ilceras, que exige un viaje de 900 kiló-
metros en OI mes de Agosto, y que para 
otoi'gar el remedio vse com|>lace' en pre^jen-
ciaj' una procesión de niisorables que quie-
tan vivir, no tiene razón do existir, y si 
existiese merecería todas nuestras execra-
ciones. 

l 'n Dios tan infame merecería que so 
elevasen hasta su trono las llamas del tren 
hinnco. El humo leí llevaría las maldicio-
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nos. Ii»s hnn»»ntos, líis iinpreraoiíHirs de 
I M S ÍJIM' hiu'T» PIN* F»l (NIIIM*. 

Acnso («««lo s«M*m más hiniinnitat'iii> qiip 
I ' S N | H > R P ^ I ' I I W H ' I Ó N I M N R N L ) R N D O I I K M ' Í I M I H -
litis <|ii«* or^nníxó i»! rjílolícismo oyer. Mn-
lar á los qiin «mfií'M orí tnnin llrffji In iiiiiPr-
ti» os iniiolio más cnnlntivo qtio onsormr 
sus Mlronis en provroho do Romn. 

hojomos do so.i- seiitiincntalos: si In Hn-
mnnidníl Üt-rM' iii¡í«mhi'<>s |MKlrHl(>s ih'bo 
iiplionr el hierro ó el fuejío. el cnnierío i'» 
In f»xlii|inf'ióii. Safnrl<»s á lu Inz dol s<it 
|Mini que Ins vrnii h>s niños, fino nnn oroon 
en Ui vidíu os Í ' O I I H » O I lopn»si> que oími-
pUíoloso en inspiran' «soo |M*r sus llnjíus. 
¡O'ió bien rsinrííi un m'ti» do nnhoiaqp oti 
in líni'O íérroo fino lin df rí'oori^r oÍ Iron 
hlíinrit! ¡El tivn hlnníMt i-on 1.150 enfornios 
dospefífldo on nn profiniojo. ramo podi'ín 
sofinrlo el Dnnlo. si viviorn lioyl 

Jevier BUENO 
/Vir/.v. iO A (!'»''<fn 10/f. 

ALGUNAS VERDADES 
Y ALGUNAS INCOHERENCIAS 

Knro rmcns díns oslñlumíos senlíidos 
linois nnaiiÍDs ¡uiKírní: on ol onfé. {lojnn-
ilo pHuSir ol tioniiH) nninJdomonl^. Fii-
niiílmnio's y chiiidábiiinop. sin fino nruln 
IríisooinNMil'il lurhnso ni inqiii^'liuso In 
soroni-íhnl ilo iHio^tlrof? |k^nsiimipnt/>s. 

Tn f'snnflol (pio «o I O H Í Í Í I en nigo em-
ploii niuoliiis lionis de -sn viíLn on el 
«•HÍó. .Mlí loe los |)ori('Klioof!, se limpia 
las liolirs. esrriho ;í su n-ovin y si le 
qneda nuioliri l ionmo á sn m-adre. y 
Inisln e-irriho mifc.iiloí! i)íim los 
(lieós. \ o o? niro liíillnr á Caslrovirto 
on (»1 rincón <le alpún cafó soliUirio os-
oriliiendi» ol fondo pa.ni El País, mien-
liií.s en olni nuvsn aniinlo y nmadn en-
loíian bíijito oí snbHn»e dúo. 

Nfnezin rí>ndenó esíi fiM'mnl» de peir-
tler sin provecho irran Píirfe de las ho-
ras qne se deben dedicar á la actividad, 
fiero es norqne Maezln no sabía qne 
Caslrovido eí^cribo sns art.ículos polí-
l'iros en el r iM. 

¿.Acaso nn lie-ne nn ^ran i>resliprio 
romííniico el reiMierdo de las tardes de 
dominíTO p^asadas -en el rafé de Levan-
to. íi dondo iban las bijas de los em-
l>loa/lros í'i o s c n e h a r c ó m o nn piam'ista 
tísico ejeinda.ba «í.a íiovia del espec-
Iroi) á el «.\pn's niidi <run faiinen. 
nii<>ntnis a?*>nibral);i á los padres la 
voz apanda do Vallo-lnolán. qno habla-
ba de Nínrillo? 

Sí. Todos boinos íriislado el onoanto 
do osas b(»ras Iriviales. Emilio Carre-
ro, en i nsn ñora bles pií^rinas literarias, 
n(»s hablí'i do ose encanto, porqno 
hizo los niojoavs voi^sos en el cafá. 

De eso habliUiamos aqnellos bnenos 
aniÍK<>s y yo. Minábamos por una do 
las ventanas a.biorta.s c ó m o desíllal)a 
]>rosnrosnmento la mi icb^dumbro que 
rocrrosaba do los pasoos. porquo empe-
zaba ú llover. So lomaban por asalto 
los tranvías, y las mujeres, recopií^n-
íb^e mucho la falda, no tanto para nn 
mojai-po c o m o para enpo.ña.r las pan-
lorrilln5, corrían .1 rofuíriarso en los 
portea Ks. 

Tn cont-ertulio di jo : 
—Cuando lluevo es iinicamente onan-

ílo corren los españoles. 
—Es uuo hay mucho miedo al a p u a - -

exc lamó un enamorado de la hipiene. 
Y un ironista añadió: 
—Nn. Es que, c o m o hay tan poco di-

nero, nadie tiene paraguas. 
Se generalizó la convoirsación sobro 

aquel inloresnnlo toma. Dumas, que 
exclamaba dolor ido un día: « lYa no 
so conversa en Finincia!». hubiese teni-
do ocasión de comprobar q u e la cos-
tumbre so había trasladado á España. 

Alpuion, .'ioñador impenitente que lee 
nniclio á llói-quor y Zorrilla y Espron-
onla, nos lial)Ió do la exquisita langui-
dez do los árabes, l^rmina.ndo por de-
cir quo no so dolíO correr nunca. 

Lo i'oidici'i airado un joven-cito quo 
so inspira on Araquistaín y toma lec-
oioin's do itíplós en la a m d o m i a de Er-
noslo Bark, aduciendo contra aquella 
IrMU'ía t\v la poivza ilinílmica, qno so 
dí'-bo corror c o m o on I^ondres, que por 
oib) lia con(|nístado esa ciiulad la capi-
lalixlad del mundo. 

En aquel punto tomaron parto los in-
geniosos. ^ 

- Sí. en luíflaterra corre todo. T ôs 
caballos on las prandeí! carreras, las 
institutricos pur las calles, los balan-
dros iMi ( íowes. . . 

\ el único hombre práctnco quo ha-
bía on la reunión agregó : 

Sí. y ol oro por todaíí partes. 
Al poi'o ralo aquello era una Babel, 

on dornlo ca<la cual hablaba su lenprua-
jo ospirihial. y toílos queríamos impo-
tior nuestras ro,s|>ectivas opiniones. 

El oafó. rMi oisos momentos de p-ran 
ci»?>onrroinMa. on qne se presticula, so 
chilla, so alborota, so comenta todo con 
voz allisonanlo y se dan fuertes prolpes 
on la labia do mármol de la mesa, os 
una síniosis tle la sociedad de los b o m -
bro,s quo viven sobre la tierra. Es un 
pequeño mundo.Si ol gran volteriano 
I). FiinM'-isco Silvela hubiera tonido la 
costumbre tío ir á los cafós. habría en-
contrado el pulso de España. 

Cómo en ol mundo pramle, la repre-
sentación do la estulticia ambiente pre-
domina allí. Poro voces de nizón se im-
ponen á voces y se escuchan acentos 
do piedad nara el Dolor, que es lo quo 
debo iiniuiolar y apasionar al hombre , 
iKírmie siirniflca la ausencia del Amor , 
y osle os la únií-a afirmación, el "idea-
rluiu» fundamental. 

No so ha d icbo nada más .sublime, 
rnie aquello de Sania Teresa: «El in-
ílorno es un lucrar donde no se ama. . . » 

Esas voces de hombres de sentimien-
to nonen de improviso delante de nues-
tros oio« la visión dantesca de las huel-
gas de Incrlaterra. formidables explo -
siones do ira, de angustia, d^ odio . . . 

pero onando menos lo Oisperáis. llopra 
r\ amiiro indisíToto. 

Aquí osl.1. delante fie nif. So encara 
con mi onco^fidíi personalidad y dice 
^''ritaiido: 

—¡Rueño, quól ;Jíav. i>or fin. editor 
para OSÍ» Ilbi'o rio Ror? ;.Y usted, cuán-
d'» onblica Ih'l rrínn de h Quimera? 
; ,Tami)oco liono vsled ifuien paprue la 
imnivs ión? ;Pairecf m o n t i n , hombro , 
nuo sea usted tan perezoso, porque con 
actividad encontraría dinero! 

Y no se calla basta nuo acaba de dis-
jiai'arme todas suss majaderías. 

I o conloslo. con cierta timidez, qno 
á mí lo mismo me da publicar un libro 
que no, y que me da una hipa tener di-
nero ó no. 

El indiscreto se asombra, ríe estúoi-
damenlo, nio mira con lástima y prrita: 

—T^sleíl, querido Escola, se contra-
dice. 

Sí. me contradiíro y me rectifico, por-
que la vida pfi una conlinuada contra-
dicc ión. 

— p a i - o c o . estimado amipro, que 
yo pueda pensar seriamente en editar 
un libro, cuando todavía no he conse-
guido que se implante en España la 
Repúbl ica? 

Después de decirle eso. el indiscreto, 
que es un escéplico on cuestiones po-
líticas. se alejó dol café por no discutir 
conmigo . 

Francisco ESCOLA 

¿Hay nada más incompatible con la ra-
zón que el admitir que un ser soberana-
mente bueno, sabiO, emiitativo y poderoso, 
preside la Naturaleza y dirige por si mis-
mo los movimientos de un mundo lleno de 
locuras, miserias, crímenes y desórdenes, 
que el hubiera podido precaver ó hacer 
desaparecer con una sola palabra? 

TOLSTOY 

LA INMINENCI.l DEIJfTIVA 
11 

Aíorlunadnmenle, la existencia del mal-
hechor m4o rawiUa una simple paradoja 
os >ecnl«liva. 

>()r el contrario, el sér humano es bon-
<la(los<j v altruista por naluraleza, y A es-
las bellas cualidades debe su engrandeci-
rnienlo v todas la» extraonlinarias dicha.s 
íle liberlad, de civilización y de ¡irofíreso 
(le que goza. 

íx)s ilustre» sí)slenedores de la-s leonas 
iinlropnIóf{i<'n.s en. la ciencia penal están, 
renl v |K)silivnnienle, equivocados en cuan-
lo .sé relaciona con sits lerminantcs afir-
ninriimes sobre la fabulosa existencia del 
delincuente nalo. 

Se puede venir A la exislencia con de-
ferios ror|K»itdes. pero no con defectos mo-
ndes. pues (|ne In roncieucia m nace; la 
roiicieticia rs algo supraorgdtiico que se 
tirsaniilla. ij nmci-eia con las sensaciones 
í/W mundo erlerlor para dar origen (i núes-
iro tfo consciente, espiritual é inteligente. 

P.síquira y nioraímenle hablando, nadie 
nace bneno'ni malo; es el medio ambiente 
social el que, í-on su acción directa sobre 
In conciencio de los seres humanos, deter-
miim la bondad ó la rornipción de los 
mismos. 

\ o hay, ]>nes, luí criminal nato; lo que 
sí hay es nn estado sorial anómalo que 
produce el erinien, ení(endra la miseria y 
da pábulo á toda suerte do aberraciones 
morales, individuales y roleclivas. 

Sin embarco, influido» por el medio |)er-
niciosü de fnlijías, bajezívs y privaciones 
on que viven sumidos, los pobres tienen 
cierta predisposición á lo delincuencia. 

Esto tiene su explicación lógica y natu-
ral. Los pobres arrastran uno existencia 
de esclavitud real y positivamente perver-
tidora. Dondequiera que se dirijan, cae 
siempre sobre ellos implacable el peso de 
obl i í íHciones abrumadoras; lo miseria y la 
dosconsidernción social, les persiguen aco-
sadoras desde que nacen basta que se mue-
ren ; y como la ley los oprime prohibién-
doles'disfrutar de los ííoces naturales de 
la vida, como les coarla la libertad de 
acción y los reduce A la Iriste condición 
de esclavos del salario, ;.qué extraño es 
ípie los |>obres violen la ley con frecuen-
cia y que vivaa en perpetua pu^na con 
los preceptos morales establecidos por la 
lejíalidad?... 

Por otra parte, muchas veces, la lega-
lidad, esa legalidad convencional tan del 
agrado de todos los que mandan, huelgan 
y poseen, pone h los hombres deshereda-
dos en el duro trance de caer en la delin-
cuencia ó de dejarse morir de hambre. 

En estos casos, el conflicto moral que 
se establece resulta tremendo. 

El individuo se ve agobiado por la mi-
seria ; 1iene grandes necesidades peren-
torias que llenar, y para ello no posee me-
dios honrados. 

Sin embargo, en torno suyo reina la 
abundancia: los ricos y los magnates ti-
ran el oro Á manos llenas, se embriagan 
y congestionan en las harturas de la plé-
tora y del placer, mientras que él padece 
lodo suerle de privaciones humilladoras 
de su personalidad. Podría fácilmente to-
mar del acervo común cuanto necesita 
para calmar sus miserias; pero la ley, la 
ley inexorable hecha ñor los ricos para 
oprimir y explotar á los pobres, le pro-
hibe severamente focar las cosas ajenas^ 
porque eso, á decir de los que mandan, 
gobiernon y poseen, constituye un acto 
antisocial^ un acto deshonroso, un robo, 
en una palabra. 

Tiene, pues, el individuo que sufrir re-
signado, si desea conseiTarse digno y que 
nodie pueda echarle en cara que faltó á 
la lev. 
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Sí; ni pobre le es preciso sufrir resig-
nado Ins ncerbns ptm^adns del hnmbre, 
de lu iniserin y de n desconsiderncíón so-
rjul, sí desen que su honorabilidad de 
nrdi'ii prolelaritt (¡ menguada honorabili-
darl!) no llegue á verse empañada por In 
negra mancha de la delincuencia codili-
rada. 

Pt»r el cotiti'ario, el rito consigue ser 
hinuiinhh\ con hommibilidud de primera 

sin tener que [«rivarse de nada, vi-
viendff holgadatnenle en im medio de 
abundnncin, de comodidad y de respeto. 

\)c esta manera, claro está, el que de 
semejantes medios dispone; el que ve 
lüdas sus necesidades satisfechas y posee 
sin tasa cuanto desea, y goza de gran 
influjo y es de lodos honrado, mimado y 
resjwtado, no resultará cosa fácil que de-
linca, ni ()ue falte á la ley, ni que pise la 
legalidad, ni que se alce díscolamente 
conlra el régimen establecido... 

Bs evidente que la pobreza y el vivir 
miserable son los principales motivos de 
la (lelincnencia. 

La inlluoncia desnaturalizadora de la 
miseria es (al, (ine en ella se produce la 
gónesis noi tnal del crimen, y de ella sur-
gen tndíis lii.-t grandes perversiones mo-
rales y suri/lies que nos afligen y de-
ptimen. 

\jos hombros de orden, los honrados y 
I - e s letahle.̂ í que viven de sus riquezas, di«-
fru ando ampliamente de lodos los goces, 
honores y síilisfacciones de una buena 
}iosici6n .síx-ial, e.9 seguro que, si combia-
ran (le medio, si perdieran sus bienes de 
fortuna, sus privilegios y su preponde-
rancia, y de la iK)che á la mañana se vie-
ran reducidos á la miseria, contraerían 
Inmediatamente eso que hemos convenido 
en denominar inminencia deüctiva, Y en 
talos circunstancias, los que al presente 
pa.san por modelos acabados de honradez, 
de virtud y de pruden<;ia, serían menos 
ra )aces de mantenerse en la vía legal, 
í/r inquirían con mayor ¡úcilidad y de un 
modo mds bochornoso, cinico y violento 
que los seres mfts degradados, pertene-
cientes al hampo, atormentada de los ba-
jos fondos sociales. 

Como se ve, la cuestión resulta clara. 
Normalmente, la génesis de la delincuen-
cia se elabora por la influencia morbosa 
que el medio social, ese medio extemo de 
injusticias y de vergüenzas sociales y 
morales en que nos formamos y debatimos, 
ejerce sobre los individuos. 

Un medio de pobreza, de injusticia y 
de inmoralidad, no puede i)roauc¡r més 
rpie crímenes, vesanias, vergüenzos y mi-
serias. 

Nadie .se lu'ostituye, nadie se envilece, 
luunilla ni deshonra sólo í>or el gusto de 
deshonrarse, Jiumillarse, envilecerse y 
prostituirse. 

f.os í|ue caen en el negro abismo de se-
nitíjnnles vergüenzas, generalmente rue-
dan á él en>i»ujados por la miseria. 

En la inmensa mayoría de los actos pu-
nibles i\m se perpetran y castigan, entra 
como principal factor inductivo la po-
breza. 

Sobre todo, los actos delictivos contra 
la propiedad ajena, no se cometen porque 
sus autores sean más ó menos perversos, 
sino jwrque producen un beneíicio inme-
diato. Contra este género de transgresio-
nes, la impotencia de las leyes correccio-
nales es bien manifiesta y de todo el mun-
do conocida. 

Desde que los hombres viven en socie-
dad, las leyes han venido castigando se-
veramente 'á los q)ie se apoderan de lo 
ajeno. 

Esto no obstante, los atentados contra 
la propiedad continúan siempre en au-
mento. La justicia histórica no tiene poder 
bastante para acabar con esta clase de 
delitos. Todo un enorme ejército de poli-
cías, jueces y carceleros demuestran su 
impotencia enfrascados en uña lucha sem-
piterna, estéril y contraproducente. 

pesar de cuanto se hace para perse-' 
guirlo, el robo ha concluido por ser acep-
tado como carácter de endemia moral in-' 
destructible. 

Sin embargo, existe un medio seguro, 
un medio infalible para acabar con el ci-
tado delito. 

flasinría para ello que se facilitara á 
todos los .seres humanos cuanto necesita-
ran {uira llenar decorosamente todas sus 
ni»ces¡(ladefl miitcnalcs y espirituales. 

(Ininbíatido el medio, que es la causa, 
desaparecería el delito, que es el efecto. 

Kn la liístoria dt? Inglaterra hay un he-
cho (le indubitable trascendencia que vie-
ne ú robustecer nuestras precedentes allr-
nuu'iones, y que, en consecuencia, nos va-
nuKs á permitir traer á colarión. 

Helo a q u í : 
.\ntiguamenle, la podeitj.sa Inglaterra 

de los grandes señores territoriales man-
daba á los delincuentes deportados á la 
Australia para mejor librarse de ellos. 

De esta manera, los honorables lores 
latifundiarios podían gozar mejor de sus 
inmensas riquezas y tener amedrentadas 
á las muchedumbres desheredadas. 

Por aquel entonces, el hoy próspero con-
tinente australiano era una tierra virgen 
sin ocupar. Los delincuentes biitánicos 
entraron en plena posesión de ella y allí 
se instalaron con toda libeiiad. 

Como el país era naturalmente rico, la 
colonia penitenciaria prosperó rápida-
mente. 

•Se hicieron allí grandes plantaciones, ^e 
rriarctn enormes rebaños de ganado de 
todas clases y se pusieron en explotación 
gran número*de minas de no escasos ren-
dimientos. 

Como se ve, los ¡acinerosos itiglescs 
trabajaban de lo lindo, y, naturalmente, 
el trabajo á la vez los dignificaba y en-
riqiiecía. 

Esto no obst^inte, cuaUpiiera que no se 
halle al tanto de la ruestión, se ílgurará 
que aquellos hombres, extrañados de su 
patria pnr criminales, deberían vivir des-
I»ojándose, engañándose y agrediéndose 
mutuamente los unos á los otros, de un 
modo encarnizado, sin tregua ni descan.so; 
(|ue la .\ustralin sería, á la sazón, una ho-
rrible sentina de crímenes monstruosos 
y un viwto biirdel de vicios, de vergüen-
zas y de aboniinaciones. 

.Nada más lejos de la realidad. 

.\quellas gentes sobre las cuales pesaba 
el estigma del deshonor, ya que todas 
ellas habían sido heridas por la espalda 
fulminadora de la justicia histórica, se 
volvieron honradas, prudentes y laborio' 
sas, porque habían cambiado de medio, 
y tenían á su disix)sición elementos apro-
piados para poder gozar de una existencia 
feliz v tranquilo. 

Donato LUBEN 
(Concluird.) 

Ilipio el diiefH» (iNíUio siifeile) de glotón, vis-
la la imposiliilidíul de quedarse con gt'ne-
ro y clintM'íi. 

I.os liniíM'nU s y niinlMis4is dicen que es 
iiiucliji cniitidnd ile lÍMUido una ropa; sin 
embargo, ima tras otra, .se b»'ben varia.s. 

La taberna tiene con los ceñiros docen-
tes una inversa analogía : en aquélla se as-
piran miasmas piilridos y pestilentes y, 
por ende, son anlro.s de íuh rupcinri y cvd-
pula, y. cíiiíjo lógirn ci.iiseruem'ia, arroja 
un creVido rfMitingenle de predestinados á 
llenor inmimdas y lóbregas mazinorras de 
la prisión y otra gran parte de desequili-
brados fpio engrosa el iramjjo de opera-
ciones del alienista; los segundos forta-
lecen el cerebro, rKm savia, señolon las 
cansíis de la deflrienle estnjctura humana 
y albergan en su seno enciclopédicos que 
abarcan todos los ramos del saber. ;Cuán 
grande es la diferencia I 

Es, en parle, culpable el Gobierno, por 
no prcocujiarse del'fomento de las arles y 
no fimdar más escuehis con profesores bien 
retribuidos y aptos, en las cuales puedan 
ios humildes edurarse y aprender nocio-
nes de que hoy carecen. Í.NO es vergon-
zoso ijiie haya pintores que desconocen di-
bujo luieal, y ile otros oficios que no .saben 
poi* que y para qué ccuif^lruyen? 

(^mocíendo la psicología del pueblo es-
p.ulol, el gran solitiirio de Graus nos tildó 
de ouuuctis y casi radas y que la tercera 
parte se acostaba antes de cenar. tOh, In-
signe Costa! Tu nombre será esculpido en 
lelras de oro en la historia de la llumani-
da-<l. Tambicu digno es de recordar un ar-
tículo. escrito treinta y tanlíos años ha por 
la ilustre hnmanisla {!once])ción Arenal, ti-
tulado HUI liibertia») ; en él indica que hay 
que multar al que despache á un beodo ó 
¡riti>x¡que á un «'tiente, y, en coso de reinci-
tiencia, ceiiMr el establecimiento. La gran 
pen.sadora y anti'opóloga no so.9pechó que 
madre Natura creara seres que, sin es-
crápuíos de conciencia, se lucraran de sus 
semejantes á trueque de infecciones. 

Si existen laboratorios químicos y Jun-
tas locales de higiene, ¿cómo no evitan 
esle contagio? cauí^is motivan el 
(pie no se castigue con mano despiadada 
al infractor de la ley y de las Ordenanzas 
municipales? ¿Acaso en Madrid (y no en 
el resto de España) son inviolables estos 
desalmados industriales? 

A las autoridades compete el analizal*, 
indagar y castigar; si así lo hacen, serán 
dignas de loa y aplauso, y de acerbas cen-
suras si tienen oídos de mercader ante un 
grave problema, cual e^ la * sacratísima 
vida del ciudodano. 

Baco y sus satélites Pedro CABANNA8 

Vicio y corrupción 
hermanos gemelos son. 

Mora es ya de que las autoridades loca-
les velen por ta salud del vecindario. Hoce 
días leí en la Piensa las medidas previso-
ras que los tenientes de alcalde—excepción 
<lel del (lis!rilo del Centro—habían tomtido 
con los expendedores de vino al detall. 

De liempí» inmemorial es costumbre in-
veterada dejar residuos (vulgo cortinas) 
en las copas escanciadas por el consumi-
dor, que al momento y por mano hábil pa-
san á una jarra destinada al efecto, sin que 
le imfwrte un bledo que el parroquiano se 
aperciba, de la o|»erac¡ón. /.Qué destino 
tienen esas sobras llenas de babosidade.s, 
que contienen partículas de avariosis, es-
crofulismo, tubo reulosis y otras enfenne-
dades ctontagio.sas? El tabernero afirma 
que son para hacer vinagre. Ante tal in-
exactitud, hay quien dice que á ciertas ho-
ras de la noche, el que hoce una libación 
ingiere mezclado el contenido de la jorra. 
Suponiendo cierto lo que dice el expende-
dor, ¿pierde en la fermentación el bacilus 
Koch ú otro nocivo á la salud? El público 
sabe que no desaparece el germen ó tu-
bérculos que puede inocular varias enfer-
medades. Hny un argumento irrebatible 
para desvanecer tales argucias. Es indis-
pensable en todas las cocinas el vinagre 
romo artículo de primera necesidad; con 
él se condimentan varias comidas y ensa-
lada.s, y esto es equivalente á tomar los 
susodichos residuos. 

Para evitar este peligro es de útil inte-
rés no dejor sobrantes y prescindir del 
miedo de que, si apuro el contenido, le cali-

El hombre es infeliz porque se ha sepa-
rado de la Naturaleza. 

MESLIER 

Hotas politieas 
El Presidente de la República portuguesa 
I,a Asamblea constituyente de Portugal 

ha elegido presidente de la República al 
muy ilustre diputado Manuel Arriaga, ex 
rector de Ui Universidad de Coimbra y per-
sona de gran prestigio en la vecina noción. 

Con su elección poní la más alta magis-
tratura del Estado portugués se consolida 
la obra de la instauración del régimen re-
publicano y definitivamente queda afirma-
da de una manera oílcial y con las garan-
tías de derecho la forma de Gobierno re-
publicano. 

Saludemos en el nuevo jefe del Estado 
que Portugal se da por su propia voluntad, 
la gloria de un nuevo régimen de libertad, 
tolerancia, bienestar y paz que al mismo 
tiempo que honra y enaltece al pueblo que 
lo disfruta, procura la felicidad. 

¡Viva la República de Portugal! 

LO8' presos 
Siguen eñ la cárcel García Cortés y el 

joven Vidal que dijo "iViva la Repúbli-
cál»>, en la Puerta de .Mocho, y,'además, 
ha ingresado .\drián García, que-habló en 
un mitin sindicalista de Barcelona. 

En provincias se prende también á pe-
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riodistos y oradores políticos. Canalejas 
eslá complelando la obra de Maura. 

Mejor. Así í^ precipilorán los aconteci-
mientos. 

Tranquilidad en toda EBpafla 
esla frase .samniieritMl <le «trtinqui* 

lidad en luda Kspnfiiin, (pie lienen los nii-
ni^droH estereotipada |Miru calmar la ansie-
dad ])erin(líslica y con la que sintetizan 
(pie no ocuire nada, decimos nosotro.s qne 
aparentemente aquí lodo va como una 
seda. 

Al freir será ol reir. 

{AlbrlcJabt ¡Albricias! 

AGOSTO 

27 
1007. Un« o mp«Ma d«l 
•Jéretto noiucgo OMt ga 
é cu oapUin psrqu* mal* 

t ra t .b* á los tfttdidoa 

DOMINGO 

Kspafia, respira; 
aada ti; iiiii^rte 
que tus hij<^ te 
iü>andonon por no 
eiicontr-ar medios 
do vida en tu her-
moso y fértil sue-
lo; iiü te jireocupe 
esa ¡t'giOn de anal-
í a 1 )0 t o s que te 
aíi'cntu a n t e ol 
mundo civilizado; 
no te avergüen-
ce î porque uno y 

otro día te critiquen como nación atrasada 
en tu agricultura, tu comercio y tu Indus-
tria. Ríete si te echan en cara que por boca 
de uno de tus actuales ministros, 1>. Hafael 
Gasset, sabe el mundo entero que tienes 
4.000 pueblos faltos de rujUuiiiicaí'ióu por 
carecer de caminos vecinales. 

Si te hablan dol movimionlo de jíobla-
clón durante el mes de Enero del afio ac-
tual, que da por resultado 8.89Í nacimien-
tos por 0.Í22 defuncií)ncs, no ha^as caso 
aunque las defunciones se hayan pi-riduci-
do, en su inmensa mavoría, p'f>r hanibre y 
falta de salubridad en M^ pueblos que com-
ponen tu noiciOn. 

A todos cuantos car¿,'()s te hagan lioy 
puedes res|>onder: cierto que la emigración 
es grande, que puebUjs enteros son aban-
donados, que fu tan escuelas, que la agri-
cultura, el comercio y la industria están 
nmertOkS, pero lodo no se puede hacer de 
una vez. 

De todas esas nimiedades ya llegará el 
díu de ocuparse; antes que nada era tener 
escuadra, y hoy ya la emx>ezamos ú te-
ner; en la bahía de Pasajes tenéis et pri-
mer buque que nos ita- de permilir codear-
nos, si es preciso, con la escuadra it^ílesa; 
esperando la visita re^ia se oncur'ntra en 
esas aguas el í-añonero lifcalde^ él buque, 
segiin El Imparcial^ es un estucho <le nio-
nei'ía digno de figurar en el oscapjarnte de 
un bazar; pero en cambio servirá para 
dar mucho trabajo á su tripulación. 

A Pasajes ha llegado desde (^iidiz, falto 
de agua y carl>ún, para poderle presentar 
A los reales vi.silanles; los marinos tuvie-
ron que tralwjar lo indecible; nara hacer 
la aguada se tuvo que recurrir á los proce-
dimientos más primitivos; lo que en otros 
barcos menos modernos se efectúa con 
bombas de vapor, en éste lo úene que ha-
cer á brazo la tripulación; trabajo rudo 
llamado á tlesapai-ecer, máxime cuando se 
trata de presentar una escuadra con arre-
glo á los adelantos modernos. 

lAJbriciasI ¡Albricias! Las frutos do la 
sesión memorable y la obra de Muurn ejn-
piezan á dar sus frutos; siga la construc-
ción de máquinti^ destnictoras; vengan 
barcos de guerra; Ksiwiña, entreinnio, verá 
desdoblarse su territori<s bien ]íor emigra-
ción, bien por tiambre. 

N. HEREDERO 

Varias noticias 
De Madrid 

Juventud SociaU8ta.--noy domingo á las 
cinco de la tarde, en el saíón grande de la 
Cusa del Pueblo, Í*iajnonte, celebrai'á 
un mitin para protestar ele la c^mducta de 
los gobernantes que se llaman Hllberaleso, 
y hacer más firme la actitud pociflsta que 
con tanta valentía sostiene esta Juventud. 

Dependientes de comercio.—Con un ex-
ceso de concurrencia, superior á lo que es-
peraba el comité, se celebró el pasado do-
mingo el mitin onunciado para recabar de 
ios Poderos públicos el cumplimiento de la 
lev del Descanso dominical. Los compafie-
nis Casado Carrasco, Martín, Luis l'̂ er-
núndez, .Mancebo, I'ersonal y Egocheaga 
hicieron uso de la palabra rtMíomendando 
la asociación como único medio de que las 
leyes que se legislan puedan tener exacto 
cumplimiento. 

Kl compañero Santamaría resumió los 
discui'sos, mereciendo, como los demás 
conipafieros, plácemes por Ití labor que vie-
nen reulizanílo en pro de la clase que re-
l>resentan y do los trabajadores en ge-
neral. 

Albafiiles «El Trabajo».--Como esperá-
bamos, la resolución del tribunal arbitral 
)artt í.t>lucionar el conflicto pendiente en 
a áltirna lucha, ha sido desechado por los 

obreros; tomaron parte en la votación 1.015 
as<.ic¡ados. 415 en pro y 600 en contra. 

Los socialifltat presos.—Los compalteros 
(Jarcia Cortés y Saborit están siendo visi-
tados, no sólo p(U' los que pertenecen al 
t>artido so("Íalisla, sino por todos aquellos 
(ue simpatií'.an con las ideas de paz y re-

ención. 
Pintores-decoradores. — 0)n el entusias-

mo y energía que afrontaron estos compa-
ñeix>s la provocación de su patronos, con-
tinúan ; con luchadores de esle temple se 
puede asegurar el triunfo. 

De provincias 
Ribadeo.—La Soíiedad obrera La Pros-

peridad ha acordado presentar dos candi-
datos socialistas en las próxinrias eleccio-
nes municipales que se celebrarán en ei 
mes de Noviembre. 

Bilbao.—f.a Sociedad de Tranviarios ha 
formulado á la Compafiía las siguientes 
letlciones: Jomada de nueve horas; fijar 
as (categorías de empleados en la simien-
te forma: 100 pesetas mensuales al ingre-
so, Í15 al año de prestar servicio y 125 al 
los dos años; como la Compañía no ha res-
pondiclo, la So(nedad ha nombrado una co-
iiúsión con amplias facultades para, si es 
)recis0f llegar á la huelga ]>ara conseguir 
as mejoras que estiman de justicia. 

A DIOS ROGANDO... 
Kn (jibraltar se han declarado en huel-

ga ios obreros del palrono I-uis Dotto, por-
que éstxí les ncgtiba el agua pai'a beber y 
l(>s sábados, dos horas después de la se-
ñíüada [uwa salir, les abonaba, en calde-
rilla, el jornal de la semajm. 

Esle ImmanUavio burgués es un fervien-
te cristiano que lleva su devoción hasta el 
punto de tener sus talleros llenos d£ santos 
encerrados en ricas hornacinas, que segu-
ramentoliabrá adquirido con el premio que 
i-íN'ibe al cai^ibiar a plata por la calderilla 
con que paga ú los operai'ios. 

ICl aprovechado cristiano debe ser inglés 
á juzgar por el apellido; pei'o, según ve-
m(»s, se tiene bien aprendido el acreditado 
refrán castellano: u\ Dios rogando y con ei 
mazo dando». 

Y conste que es el prójimo quien recibe. 

SANTOS AL SUELO 
Con motivo de celebrarse las fiestas de 

San Roque en Cambre, pequefio pueblecito 
de Galicia, recorría las eaWea una proce-
sión que, según costumbre, había ae dar 
la vuelta al puaéio. Al llegar á un punto 
en que los alambres cu que estaban col-
gados los farolillos dificultaba el paso de 
las imágenes, los cinco curas que presi-
dían la procesión se negaron á que ésta 
variara el itinerario, y ante la protesta con 
que las gentes acogieron la terquedad de 
los clérigos, éstos abandonaron la proce-
sión precipitadamente y se refugiaron en 
la sacristía. Los que llevaban tos santos, 
los pendones y ios cirios arrojaron todo al 
suelo y huyeron. 

Kl pueblo, amotinado, cercó la iglesia, 
y los tozudos coronillas tuvieron que sa-
lir custodiados por la Guardia civil, en me-
dio de la rechifla general. 

Ignoramos la suerte que corrieron los 
santos y los pendones. 

ELLOS SON ELLOS 
Los vecinos de Puente Genil andaban 

alarmados por la frecuencia con que se co-
metían robos de caballerías, cuyos autores 
no eran capturados á pesar de las pesqui-
sas que realizaba la Guardia civil. Ulti-
mamente, un vecino que fué víctima del 
despojo se echó al campo con algunos cria-
dos y logró capturar al ladrón. Este era 
Manuel Molino, alcalde del pueblo ly con-
servador 1 ' 

£1 buen conservador se disfrazaba de gi-
tano para realizar sus fechorías. 

{Habrá tonto 1... ¡Cuántos empingorota-
dos correligionarios suyos las han hecho 
peores sin recurrir al disfraz! 

£se pequeño detalle le ha hecho perder 
una cartera, porque en la «comunidadn 
gustan los descarados. 

GONVENTO FLOTANTE 
£1 transatlántico Ai{onso XIU parecía 

un convento flotante en el último viaje que 
hizo á América. Iban á bordo diez y ocho 
jesuítas, que organizaron una comunión 
general para solemnizar la consagración 
de España al Corazón de Jesús. 

Los niños fueron adornados con flores 
de tra]K>, que habían servido de adorno en 
la mesa de primera. 

Para final de ñesta hubo una veladita 
cursi-poétioo-musical, que terminó berrean-
do á coro el himno de San Ignacio. 

Bien por el catequismo náutico, que es 
la última manifestación del clerica ismo. 

LA GASA DE DIOS 
¡Cualquiera la visita! £n una iglesia 

del distrito de Pau se hundió una tribuna, 
hiriend» gravemente á treinta beatas. 

¡Cuando Dios no protege su casa, qué 
)odemos esperar de El los míseros mor-
ales! 

DIOS MISERICORDIOSO 
Un periódico católico de Zaragoza, des-

pués de dar cuenta de la enfermedad del 
diputado republicano Sr. Azzati, dice lo si-
guiente : 

((Los católicos creen ver en ello-la mano 
de Dios, que no puede dejar impunes las 
blasfemias contra su Santísima Madre.» 

Lo cual deja en muy mal lugar la decan-
tada misericordia divina. 

EL GURA DE LA VIRGEN 
Manuel Mufioz Pelegrina, cura de la pa-

rroquia de la Virgen, en Granada, es un 
modelo de dulzura y de carillo para con 
los niños. 

Recientemente le ha propinado una pa-
liza tan fenomenal al niño Miguel Martínez 
Carrillo, que ha necesitado asistencia fa-
cultativa. 

La Virgen proteja á los niños de las ca-
ricias del cura de la Virgen. 

El régimen de la propiedad, del capital, 
salario, es el que amontonan los mayores 
obstáculos contra la liberación del hom-
bre, es el que nos coníisca el derecho de lu-
chas seculares en que la humanidad salió 
victoriosa, y el que nos impide el poder 
continuar nuestra ev<dución hacia un mun-
do mejor. 

GARLOS ALBERT 

Liga Hlsiionoonî no de lectores 
Empresa editorial, Velúzquez, Madrid 

Esta nueva Casa editoiial se distingue 
por el interés extraordinario de sus publi-
caciones, la belleza de la presentacíóm y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en todas las 
librerías de Espaíla y América: 

La verdad acerca de España^ por G. H. 
B. Ward, traducida del inglés por Antonio 
Postor.—ün tomo en 8.®, de 339 páginas, 
3,50 posetas. 

Jovellanos, su vida y su obr^.^ por Ed-
mundo González Blanco.—Un t j m o en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

PRÓXIMAS A PUBLICARSE 
Espíritu y Politicay por Modesto Pérez. 
La politica en Cataluña, por Gabriel de 

Alomar. 
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M E M O ^ N D U M 
Um»r(hiiiíüs con todo oarirto y ponienítn 

í»II líis |Kilnl>riis Ih nielosiilatl (|ue Ins cir-
(•imsIuiH'iiis RTÍI|uioreii, Í'Í Î 'S sefnM-ES cu -
yi>s iioiiibi'OH (Inrijos ú «•uiiliiiuación, la oblí-
iíiu inii en ípMí se hallim de jmnei^e ni c o 
I rioule con IN Atlniinistriu-iún de L A PALA-

H U A I . I B I U : : 
I). Fnnu isca García L'bodiu—Alrnerin. 
I». Antimio I/tpcz Hainíi-ez.—Arroyonio-

línos <le IWiii. 
I). liafael Ariza Pérez.—Raenn. 
h. .luati Antonio León.—nulaguer. 
I). T. I>. I.ói»ez.-Cieza. 
I). Anfiel Yaftez,—Cnslellnn de la Pinna. 
I). F;inilio nriíz.—(jundix. 
1) Toinás iy»pez Pulido.—Huelnui. 
I) Manuel I.epe.—Jerez de lu Fi-onlera. 

Edte folleto debe ser leído por todos los 
re¡)Ublicnnos. 

Vicisitudes y anhelos del pueblo eepaflol, 
>ür .Santiago Valentí flanips. Prólogo de 
Jtirado Montero. HarroUma. íMI)lu)te4'a 

Mudernti de Ciencias socinlw. \ irgili y 
(*onipai1ía^ editores. Un volumen, tres JM*-
^etas. 

Valentí Canips, uno de lu» publicistas 
más cultos qtie tenemos en Kspafia, ha 
combinado en su libro investi^facioncs cicn-
tííicus, apreciaciones sociológicas y obser-
vaciones de carácter personal, que vienen 
á componer conjunto de las vicisitudcb 
V los anhelos del pueblo español, presen-
¡ario con verdadera ecuanimidad, sin tin-
tes pesimista» y sin vanales optimismos. 

Es un libro serio, de jpropaganda socio-
lógica y de edificaci(to psicológica. Nos hon-
raremos reproáudeindo en L A P A L A B R A L I -
I I R E d hennoso prólogo áe Dorado Montero 
y adgunos capítulos mtereeantes. 

para bien de la Ciencia deseamos que con-
tinúe con el mismo ardimiento y con el 
mismo acierto que hasta aquí sus investí-
gacioaes teosóficas. 

CORRESPONDENCIA 
K. A.- FuriiU»t»v<» 
.1. A.—.S'Villn.—I 

Exposición th' tas razones y rnolicos que 
htm obihjath t í retimvse de la vida política 
al InnniUie soUimIo de la Drmncracia, ^ouh 
lio flnmero Quiñutifís, 

Kl distinguido publicisla y ex coronel del 
Kjércilo l). L'baldo Romero guiílones, autor 
de este bien e-scrilo íoUelo en que razona 
i'íin amargura síi apartamiento de la vida 
política activa, ha hecho un interesante 
trabajo, en el que resplandece, como en 
lodos los de su autor» el ^ran amor que 
profesa A las ideas republiamus y ó Ê s-
paña. 

La ciencia hierática de los magos» por 
Miu'io Roso de Luna.—Pufiyo, c(htor. Un 
volumen, dos pesetas. 

Sólo la paciencia y la cultura probadísi-
mas del Sr. Roso de Luna pueden haber 
producido un trabajo tan interesante como 
el que se contiene en el volumen de que 
tratamos. 

Para el estudio interesantísimo de la (M-
vili/ación aria, cuyas referencias auténti-
cas sólo constan en obscuros jeroglíficos, 
no se ha podido componer ai'm una verda-
dera clave, y el libro del Sr. Roso la da, y 
naiy completa, con respeí^to á los Códices 
magos ó libros de Andímac. 

Felicitamos cordialmente al Sr. Roso, y 

urwi.- Hncihí 3.r»0 |>csctns. 
cin ti id. 

J. K.—<>uUi.—Idem ¿..V) iil. 
J. M. i:.—Hiiks de .'<rj.Mirn.—Idctri 1.0.'» id. 
J. (;.—Vah'iicia.—hliMH 2.7t» id. 
A. C.—Sevilla.—Idí'rii «.30 Id. 
II. K.—Las raliMa.s.-̂ ldein 3 id. 
.1. U.—4inmada.—Idem i id. 
T. L.—Navas del Madr«trtn.- Ideiu i id. 

M _Valdoporia.s do Jarn.—Idem 25 id. 
M. C. (1.—CíUTíHHine.—Idem 1.̂ 0 id. 
J. (j.—Hiollnln.—Idem 1.2(1 id.; remil4> ojern-

plan»s pcílid'W. 
A. (».—Híiena.—Ueinílo iMiqurIc. 
K. M.—.s<»vllla.—Iiletii suscripciones. 
K. V. — Sanliícar de Ilarmniedn. —Uecihi sii 

^rutu V la de K. .M. 
G. tí. — Allairqnenpin. — Ucmllo íjjeinplaros 

fii'opfrgaiida. 
J. A.—Madrid.—Fi esí? bien: «y cii!y4»iidti tpie 

como suscritor p<ir o riiwnw .S4» me ct)nipla/'«v 
ría el halH»rli> publicarlo en dicho iMTiódfrn». 
/.Conoce IISUHI ¡Mirniílln. vmiad? Pues, ¡i rrt'-
t/i'tulo (fue como tulntinislrador, por lo menos 
haffo un favor, li usted primiTo. y despiii's al 
perlótHco y á .sus le<'l<>re.s, SO hnh'rlo pu-
hlirmU}^ c<»n t!UK;ho tíust4) ¡tano ú lunnifrslarlc 

sirvo üarh' di' b(i¡a, ole. 
R. l'.—Palma ilel Hí<».—El exce.so do original 

na<( ha privado couiplacer á usled; se publicara. 

D o n o t l v a s i i U P A U B R A LIBRE 
D. Tomás Lucas. Navas dri ModroAo. . . u.üío 

lüUFIIIIliliMIKUllINES « » 
Específicos Nacionales 

y Extranjeros :-: 
« » 

Lavapiés. 13.--MADRID 

LETÍAS 9 RÍTÜLOS 
• • • 

HENDEZ S.or de LA(¡0 

Desengaño. 17.-MñDRID 

La Palabra Libre 
PERIÓDICO REPUBLIOAMO 
OE CULTURA POPULAR 

AimlnUtradQr: laméii lartiaM 8ol 

S U S C R I P C I O N E S 
Madrtdi Un 0,35 p«Hl««. 

. THmt»lrt 1.00 
» ScmMtr* 2,00 > 
* 4,00 » 

Pro vínola t: TrlmMlrt 1.20 » 
> Samtttrt 2,40 ' 
» Aflo 4,SO • 

Extran}«re: AAe S.OO ' 

Se publica los domingos 
Ejemplar: DIEZ CÉNTIMOS en toda 

España. 
Inserciones á precios convencio-

nales. 
bos pagos son adelantados. 

CARABANA 
AGUAS NATURALES 

NaO. SO*, lOHO gramos 2S7 = Na8. O q r ^ o U f 0499 
Interesa á todos saber: 

I Q u e no existen otras aguas salinas sulfu^^ 
radas, sulfatado-sódicas que las de CARABAÑA. 

2.° Que no existe tampoco ningún otro ver-
dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARASAÑA, 

Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS) sales nocivas 
y altamente perjadiciales al organismo humano* 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR F O Ü R « 27 
Loa pedidos y correapondenda al propietario: 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
Apartado de Correoa 299. MADRID 

THES, CHOCOLATES 
Y C A F E S 

M a y o r , 1 8 y M o n t e r a , 8 

R E G A L O 
A 

l 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-
zas, recibirán certificada á 
vuelta de correo, la obra de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNfEliASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-
nas, que se vende á 3 pese-
tas en las librerías. 

S o l u t i í n B e n e d i c t o 
C r e o s o t o l da lUeere-íotlato 

di cal toi 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escroñilismo, etc. 

Frasco, 2,50 pesetas 

del Dr. 
San Bernardo, 41. Madrid 

T«14fono «M 
y principales fármacias 

llirMltTA MTtSmá tWAiOiA 
%áa M9V1, Móit. 7, wámm 

Ayuntamiento de Madrid




